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“The Arid-Land Katydids of the North American Genus Neobarretia (Orthoptera- 
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Ann Arbor. 


Son 179 páginas bien nutridas de datos y observacoines interesantes sobre los teti- 
gónidos que viven en zonas áridas de los Estados Unidos pertenecientes al género Neo- 
barretia Rehn. La revisión se hizo sobre 1.900 ejemplares pertenecientes a las más impor- 
tantes colecciones de ese país. Una innovación interesante es que el autor, conocido ento- 
mólogo de la Universidad de Michigan, no designa holotipos ni alotipos para sus especies 
huevas, sino que todos los ejemplares que estudia los considera como paratipos. No acepta 
que un solo ejemplar de cada sexo nos proporcione las caracetrísticas de la especie, sino 
las poblaciones, con sus probables variantes. Da también mucha importancia a la filogenia 
de las especies y a su distribución actual. 

Hace la historia biológica del género y discute la realidad de las subespecies. En la 
observación de los ejemplares acepta el color como un carácter específico, a pesar de 
que muchos autores lo rechazan. Considera que la coloración ofrece importantes caracteres 
taxonómicos y los aprovecha para su trabajo. Da importancia a las nervaduras alares y al 
canto, que le permite distinguir lás especies. Utiliza para las observaciones los grabadores 
y los micrófonos y con los audioespectrógrafos selecciona las melodías. El estudio de la 
dieta de las especies lo hizo el Dr. S. K. Gangwere, famoso especialista en alimentación 
de ortópteros. Al analizar el género recuerda que estaba ubicado en Decticinae, pero lo 
pasa a Litroscelinae y sinonimiza Rehnia Caudell con Neobarretía. Aunque el género 
posea dos características de Decticinae (plántula libre en el tarso posterior y espinas dorso- 
externas en la tibia anterior), le faltan otras que permitan incluirlo en la subfamilia. 
Sus patas anteriores son más largas que las medianas, carácter de Litroscelinae y nunca 
en Decticinae. Señala las semejanzas de Neobarretia con el género brasileño Mega- 
tympanophon de Toledo Pizza. A pesar de que en Litroscelinae nunca hay espinas dorsales 
en la tibia anterior, no da significado a esta ausencia y ubica Neobarretia en esta sub- 
familia, cuyas especies son todas carnívoras, como lo es éste, Revisa las nueve especies 
del género, varias creadas por el autor, en forma exhaustiva. Al hablar de las especies 
anota también su habitat, sus costumbres, sus cantos. Dentro de cada una señala las 
formas típicas y atípicas, estas en las fronteras de la especie y su contacto con otras. 
Señala que el género Dasylistrocelis Mello Leitao, descrito como Litroscelinae es un 
Gryllacrididae como lo ha demostrado ya Hubbell. Menciona la pobreza en el conocimiento 
de los Litroscelinae de América del Sur, citando los géneros Cerberodon, Carliella, Macro- 
metopon e Isocarliella, del Brasil. Estudia las probables migraciones de los Litrosecelinae 
en diversos continentes, sin precisar si su origen fue en el Viejo Mundo o en América. 
Bajo este punto de vista sería interesante estudiar a Platydecticus angustifrons Chopard, 
descrito como Decticinae, de la Argentina y de Chile, especie de la que la colección 
del INTA tiene ejemplares paratipos remitidos por Chopard mismo. Estudia el origen 
basado en caracteres relacionados con el carnivorismo y a pesar de existir especies separadas 
en otras épocas geológicas acepta su origen monofilético. Un punto muy interesante es 
la adaptación de Neobarretia a zonas áridas y la negativa acerca de la idea de Rehn 
que el género se originó en formas de América del Sur. — Dr. José Liebermann. 


